
INTRODUCCIÓN

Las Tecnologías de la Información y Comunicación
(TIC) tienen un peso cada vez mayor en nuestra vida diaria.
Nuestros hábitos con las TIC también evolucionan; por
ejemplo, desde 2014 el teléfono móvil superó al ordenador
como dispositivo preferido de conexión a internet (AIMC,
2016). En cuanto a la población adolescente española, Rial
et al., (2014) hallaron que entre los 11 y 18 años la mayoría
(60,4%) se conecta a internet a diario y que son usuarios
muy activos de Smartphones. El patrón de uso es además
muy similar al que realizan sus padres y madres (INTECO
y Orange, 2011).

A la hora de analizar el uso excesivo de estas tecnolo-
gías, estudios realizados en España indican que la preva-
lencia de esta conducta problemática es de cerca de un 5%
(López, Freixa y Honrubia, 2013), aunque estudios más re-
cientes encuentran porcentajes de uso excesivo superiores
al 12% (Lopez-Fernandez, 2017) o incluso al 26% (Boubeta,
Ferreiro, Salgado y Couto, 2015). En Europa parece que el
uso patológico de Internet en adolescentes experimenta
una prevalencia del 4,4% (Durkee et al., 2012). Si bien estos
datos son suficientemente elevados como para analizar el
tema, su prevalencia palidece si se compara con países con
una mayor tradición y desarrollo tecnológico. Por ejemplo,
en estudios asiáticos la prevalencia de la adicción a Internet
se encuentra entre el 13,5 y 26,8% (Lin, Ko y Wu, 2011). A
medida que los países van experimentando una mayor di-
fusión de estas tecnologías en grupos de edad cada vez
más amplios, es esperable que los porcentajes existentes
aumenten sustancialmente. Un grupo especialmente vul-
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Resumen

El estudio analiza el uso excesivo de internet y del teléfono móvil en adolescentes y su impacto
en la salud. La muestra está compuesta por 357 estudiantes de secundaria. Se emplearon las escalas
de Evaluación del Uso Excesivo de Internet y del Teléfono móvil, el Cuestionario BDI  para la evalu-
ación de la depresión y el Cuestionario de Ansiedad-Rasgo STAI. Los resultados pusieron de mani-
fiesto que un 11,48% y un 6,72% de los participantes presentaban dependencia de internet y
teléfonos móviles, respectivamente, y reflejaron un uso más problemático en el caso de las chicas.
El uso clínico de ambas tecnologías se relaciona con la depresión, la ansiedad y con otras conductas
no saludables. Todo ello avala la importancia de realizar una detección e intervención tempranas.
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Abstract

The study analyzes excessive use of internet and mobile phone in adolescents, and its impact
on health. The sample consists of 357 secondary school students. Data gathering was carried out
with the Internet Overuse Scale, the Cell phone Overuse Scale, the BDI questionnaire for assessing
depression and the STAI Questionnaire on State-Trait Anxiety. The results showed that 11.48% of
the participants had dependence on Internet and 6.72% had dependence on mobile phones, and
that  girls had a more problematic use. The clinical use of both technologies is related to depression,
anxiety and other unhealthy behaviors. All these findings support the relevance of early detection
and intervention.
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nerable son los adolescentes en la etapa de educación se-
cundaria obligatoria.

Aunque estudios de hace más de una década indica-
ban que los adolescentes y jóvenes universitarios espa-
ñoles realizaban un uso moderado de estas tecnologías
(Muñoz, Navarro y Ortega, 2003), en estos últimos tiem-
pos el acceso a Internet ha experimentado una explosión
debido a la accesibilidad a terminales con conexión a In-
ternet, a la liberalización de los mercados de servicios de
comunicaciones y a la proliferación de estas tecnologías
en entornos formativos (Valera, 2010). De hecho, estudios
más recientes realizados en España constatan que el
95,1% de los menores de entre 10 y 15 años utiliza orde-
nador y un 93,6% emplea Internet (INE, 2015). Además,
la edad de inicio en las Tecnologías de la Información y
Comunicación (TIC) es cada vez más temprana (INTECO y
Orange, 2011). Parece sin embargo que en población uni-
versitaria española los patrones de uso no permiten ha-
blar de uso patológico (Miguel, 2016). 

A pesar de que las TIC ofrecen grandes beneficios ello
no está exento de riesgos, especialmente para población
adolescente (Castellana, Sánchez-Carbonell, Graner y Be-
ranuy, 2007; Malak, Khalifeh y Shuhaiber, 2017; Sánchez-
Carbonell, Fargues, Rosell, Lusar y Oberst, 2008). De entre
las razones que contribuyen a explicar esta vulnerabilidad
se incluyen factores evolutivos, pues este grupo de edad
es más fácilmente influenciable (Sánchez-Carbonell et al.
2008), lo que explica a su vez la aparición de riesgos aso-
ciados al excesivo uso de redes sociales como Facebook en
esta población (Walburg, Mialhes y Moncla, 2016). Los mó-
viles permiten ser más visible frente a los demás, reafirmar
la identidad ante el grupo y estar en contacto con los ami-
gos; en definitiva, aportan una sensación de seguridad
(Echeburúa y Corral, 2010; Emanuel et al., 2015).  Además
de los mencionados factores evolutivos, se han encontrado
como predictores de la aparición de problemáticas relacio-
nadas con las nuevas tecnologías, aspectos de la persona-
lidad o estados emocionales. Destacan por ejemplo, la
impulsividad, la disforia, la intolerancia a los estímulos dis-
placenteros, la búsqueda de emociones fuertes, la insatis-
facción vital, la depresión, la ansiedad social o la falta de
habilidades sociales y de autoestima (Echeburúa y Corral,
2010; Pedrero, Rodríguez y Ruiz, 2012; Malak et al., 2017;
Rücker, Akre, Berchtold y Suris, 2015; Torrente, Piqueras,
Orgilés y Espada, 2014; Varela, 2010;  Yao, He, Ko y Pang,
2014). Los mencionados factores han sido considerados en
otros estudios como correlatos o consecuencias de un uso
excesivo de estas tecnologías (Gür, Yurt, Bulduk y Atagöz,
2015; Lee et al., 2016; Škařupová, Ólafsson y  Blinka, 2015)
o incluso síntomas de problemas psicológicos o psicoso-
ciales más amplios como la depresión, la ansiedad o pro-
blemas académicos, familiares y de relaciones con iguales
(Blinka et al., 2015; Gámez-Guadix, 2014; Ko et al., 2015; Li
y Lu, 2017; Retuerto y Gutiérrez, 2017; Rücker et al., 2015;
Secades-Villa et al., 2015; Torrente, Piqueras, Orgilés y Es-
pada, 2014; Tsitsika et al., 2014), más que factores precipi-
tantes o predisponentes, no estando clara su relación con
las conductas de interés.

Por otra parte, habría también diferencias de género en

cuanto al uso de las TIC y los problemas asociados a las
mismas. Las mujeres estarían en una situación más vulne-
rable (Estévez, Urbiola, Iruarrizaga, Onaindia y Jauregui,
2017; Liang, Zhou, Yuan, Shao y Bian, 2016(). Así, estadís-
ticas nacionales indican que entre los 10 y 15 años las chicas
tienen una mayor disponibilidad del móvil que los chicos
(69,8% frente a 64,4%) (INE, 2015). Esta diferencia entre
géneros se incrementa cuando se trata de un uso intenso
o problemático del móvil o Internet (Carbonell, Chamarro
et al., 2012; Jenaro, Flores, Gómez-Vela, González-Gil y Ca-
ballo, 2007; Sánchez-Martínez y Otero, 2009). Incluso hay
quienes identifican el hecho de ser mujer como un predictor
del uso problemático de internet (Rial et al., 2015). Sin em-
bargo, hay estudios que afirman lo contrario: ser mujer
como factor protector (Ruiz-Olivares, Lucena, Pino y He-
rruzo, 2010). Otros trabajos plantean más bien diferencias
cualitativas de género en el empleo de estas tecnologías,
con una mayor tendencia a implicarse en juegos en los va-
rones, frente a un mayor uso de las redes sociales por parte
de las mujeres (Fernández-Villa et al., 2015). El impacto del
género en las pautas de uso requiere por tanto de una
mayor exploración.

Por otro lado, en la literatura no existe consenso sobre
si se puede considerar o no una adicción el uso patológico
de Internet o al móvil. Hay quienes consideran incorrecto
hablar de adicción y prefieren aludir a una sobre-utilización
o un uso desadaptativo (Carbonell, Chamarro et al., 2012;
Jenaro et al., 2007), aunque haya algunas similitudes, como
la tolerancia y la dependencia (Sánchez-Carbonell et al.,
2008). En el otro extremo se encuentran quienes afirman
que se trata de un tipo de adicción sin sustancia  (Echeburúa
y Corral, 2010), equiparable a otros trastornos como el
juego patológico. Al respecto, es preciso continuar investi-
gando para dilucidar si este conjunto de síntomas o de va-
riables son causas, efectos, correlatos, factores
predisponentes o precipitantes.

A partir de la revisión bibliográfica efectuada y de las
evidencias empíricas de investigaciones previas, en el pre-
sente estudio realizado con la población de adolescentes
de secundaria, esperamos encontrar: (1) porcentajes actua-
les más elevados de uso problemático y de adicción hacia
estas tecnologías, en comparación con estudios previos y
con poblaciones universitarias; (2) impacto en la salud de
dicho uso excesivo o problemático; (3) capacidad predictiva
de factores sociodemográficos, conductuales y psicológicos
en usuarios excesivos de dichas tecnologías.

MÉTODO

Participantes
La población objeto de estudio han sido los alumnos

de segundo ciclo de secundaria (ESO). Se ha contado con
una muestra de conveniencia compuesta por 357 alumnos
que se encontraban matriculados en los cursos de 3º de
ESO (50,4%) y 4º de ESO (40,6%) durante el año académico
2015-2016. La edad de los alumnos comprende entre los 13
y los 17 años de edad (M=14,92; dt= 0,92). El 46,8% de los
alumnos eran varones y el 53,2% mujeres. Todos los en-
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cuestados residían en Cantabria, España, y cursaban sus
estudios en dicha Comunidad Autónoma en el momento
de realización de la investigación.

Instrumentos
Para este estudio se utilizaron las Escalas de Evaluación

del Uso Excesivo de Internet y del Teléfono Móvil, conocidas
también como  la Internet Over-use Scale (IOS) y la Cell-
Phone Over-use Scale (COS) (Jenaro et al. 2007). De modo
complementario se emplearon las versiones españolas del
Beck Depression Inventory (Beck, Brown, Epstein y Steer,
1988) y del Cuestionario de Ansiedad Estado-Rasgo, STAI
(Spielberg, Gorsuch y Lushene, 2002).

Las Escalas IOS y COS están conformadas por 24 ítems
que valoran (a modo de formas paralelas), las características
asociadas a un uso excesivo o patológico de Internet o del
teléfono móvil, respectivamente. Concretamente, los ítems
se agrupan en cuatro factores: (1) Pérdida de control, cuyo
nivel de consistencia interna obtenido en el presente estudio
fue de α= 0,75 en la IOS y de α= 0,80 en la COS. (2) Toleran-
cia (α= 0,64 en la IOS y α= 0,76 en la COS. (3) Abstinencia
(α= 0,79 en la IOS y α= 0,89 en la COS). (4) Repercusiones
negativas en la vida diaria (α= 0,65 en la IOS y de α= 0,72
en la COS). La fiabilidad de la escala IOS considerada global-
mente fue de α= 0,90 y de la COS fue de α= 0,94.  En cuanto
a la versión española del BDI, su punto de corte para distin-
guir a población general de clínica es de 18 puntos. El índice
de fiabilidad obtenido en el presente estudio fue de  α=
0,929. Por lo que se refiere al Cuestionario de Ansiedad Es-
tado-Rasgo, y más concretamente a la Escala de Ansiedad-
Estado que fue la empleada en el presente estudio consta de
20 ítems que se responden en una escala tipo Likert de 4
puntos según la intensidad- En el presente estudio el índice
de fiabilidad obtenido fue de  α= 0,927. A los instrumentos
mencionados hay que añadir una primera parte del dossier
de evaluación que indagaba sobre datos sociodemográficos
así como sobre las características (frecuencia, duración, in-
tensidad, usos, etc.) de empleo de ambas tecnologías.

Procedimiento
Para la obtención de los datos se solicitó la colaboración

de varios centros educativos en los que, de manera presen-
cial, se aplicó el dossier de evaluación en las aulas de infor-
mática de los centros, a través de una aplicación on-line
específicamente destinada para el presente estudio. La par-
ticipación requirió el consentimiento informado de los pa-
dres o tutores legales. Antes de iniciar la prueba, se
informaba a los alumnos del motivo del estudio, del anoni-
mato de las preguntas y del carácter voluntario del mismo.
Por tanto, era requisito adicional para la participación ofrecer
el consentimiento al inicio del dossier. Al finalizar los alum-
nos accedían a una aplicación lúdica con la que podían jugar
hasta que hubieran terminado los demás compañeros.  La
actividad fue aceptada por todos los estudiantes y, en con-
secuencia, no se produjeron negativas a la participación.

Análisis
Los análisis estadísticos se han efectuado con el pro-

grama SPSS v.22. Se han realizado los cálculos de fiabili-

dad de las subescalas y escalas, empleando el estadístico
a de Cronbach. De modo complementario se han reali-
zado análisis descriptivos (cálculos de frecuencias, por-
centajes, medias y varianzas), correlacionales (Pearson)
así como análisis multivariados GLM, complementados
con análisis de varianza de un factor inter para calcular
cómo influyen determinadas variables en los criterios clí-
nicos. Se ha utilizado también la prueba Chi Cuadrado
para explorar la asociación entre variables categóricas. Así
mismo se ha empleado el análisis de regresión múltiple
para identificar los predictores del uso clínico de Internet
y del teléfono móvil. Se estableció un nivel a= 0,05 para
todos los análisis.

Resultados
En la Tabla 1 se ofrecen los datos relativos a la frecuen-

cia, intensidad y duración del empleo de estas tecnologías.
Respecto a los patrones de uso de ambas tecnologías y su
posible asociación con variables sociodemográficas, las
pruebas Chi Cuadrado indicaron que es más probable que
los chicos tengan Internet desde hace más tiempo que las
chicas, mientras que es más probable que las chicas tengan
móvil desde hace más tiempo que los chicos. Las mujeres
también presentaron un uso mayor del móvil. El gasto en
euros revela asociaciones significativas y vinculadas a lo
dicho previamente:  un 6,8% chicas gastan 41 � o más al
mes, frente a un 1,8% de los chicos con un gasto equipara-
ble. Del mismo modo, se encuentran asociaciones signifi-
cativas entre el empleo del WhatsApp y el género, donde
un 14,7% de chicas lo emplean 11 o más horas al día, frente
a un 6% de chicos con tal intensidad de uso.

En cuanto a la edad y el curso en el que se encuentran
los alumnos, hay asociaciones significativas respecto al nú-
mero de llamadas que se realizan: 16,9% de alumnos de 4º
de ESO que emplean en esta actividad entre 2 y 3 horas,
frente a un 9,4% de alumnos de 3ª de ESO que emplean la
misma cantidad de tiempo. Además, 36,2% de alumnos de
4º de ESO tiene móvil desde hace cinco o más años, frente
a un 23,3% de alumnos de 3º de ESO. El uso diario del móvil
experimenta también variaciones significativas, de modo
que mientras que los alumnos de 3º de ESO suelen emplear
menos de dos horas al día, los alumnos de 4º de ESO sue-
len emplear de 3 a 6 horas al día. 

La identificación de casos de uso excesivo de Internet y
teléfono móvil se sintetiza en la Tabla 2. Se puede apreciar
cómo tomados conjuntamente, un 6,72% de los participan-
tes cumple los criterios de adicción a Internet mientras que
un 11,48% lo cumple para la adicción al móvil (cuatro o más
criterios DSM5, respectivamente). Del total de participantes
que cumplen con los criterios de adicción a Internet, un 3%
son hombres y un 10% son mujeres;del total de personas
que cumplen con los criterios de adicción al móvil, un 6,6%
son hombres y un 15,8% son mujeres.

En cuanto a las posibles diferencias en los factores de
la escala en función de variables como el género, los aná-
lisis multivariados fueron significativos, tanto para el uso
del móvil como para el uso de Internet. Los análisis univa-
riados evidenciaron que las chicas obtuvieron puntuacio-
nes significativamente más elevadas (p<0,05) en todos los

IMPACTO DEL ABUSO DE INTERNET Y DEL MÓVIL EN LA SALUD PSICOLÓGICA EN UNA MUESTRA ESPAÑOLA DE ESTUDIANTES DE SECUNDARIA

REVISTA ARGENTINA

DE CLÍNICA PSICOLÓGICAVol. XXVIII         NOVIEMBRE 20194



342

factores de las escalas. Respecto a las posibles diferencias
en los factores de la escala en función de variables como
el curso al que se asiste, los análisis multivariados fueron
significativos para ambas tecnologías. No obstante, los
análisis univariados revelaron diferencias significativas úni-
camente en el factor abstinencia relacionada con el uso del
móvil, siendo los alumnos de 3º de ESO quienes obtuvie-
ron puntuaciones significativamente más elevadas
(M=2,13; dt=0,87) que los compañeros de 4º de ESO
(M=1,93; dt=0,73).

De modo complementario, hemos analizado el cumpli-
miento de los criterios diagnósticos de la “adicción a Inter-
net” y “adicción al teléfono móvil” en los participantes
estudiados. En la Tabla 3 se puede apreciar cómo el grupo
clínico puntúa de modo más elevado en todos los factores
y en ambos instrumentos y cómo las puntuaciones en Abs-
tinencia son bastante elevadas en ambos grupos clínicos,
uniéndose además las elevadas puntuaciones en Escape
para los usuarios clínicos del teléfono móvil. Las diferencias
fueron estadísticamente significativas (p<0,001) en todos
los criterios. A esto se ha de añadir que el grupo con depen-
dencia del móvil obtuvo puntuaciones significativamente
más elevadas en la Escala de Ansiedad-Estado (M=58,76;
DT=30,56, frente a: M=25,53 y ST=30,37) y en el BDI
(M=19,81; DT=13,67, frente a: M=6,83, DT=8,89) que el
grupo con un uso normal de esta tecnología.  Ni el género
ni la interacción del género con la pertenencia a uno u otro
grupo supusieron diferencias significativas. Del mismo
modo el grupo con dependencia de Internet obtuvo pun-
tuaciones significativamente más elevadas en la Escala de
Ansiedad-Estado (M=54,52; DT=27,78, frente a: M=27,55
y DT=31,73) y en el BDI (M=14,75; DT=11,78, frente a:
M=7,86; DT=10,15) que el grupo con un uso normal de esta
tecnología. Tampoco en este caso el género o la interacción
del género con la pertenencia a uno u otro grupo supusie-
ron diferencias significativas.

Además, el análisis de la asociación entre pertenecer a
uno de los dos grupos (normal vs. clínico) y llevar a cabo
conductas saludables o no, puso de manifiesto que los
usuarios clínicos de Internet tienen menor probabilidad que
el grupo normal (45,8% frente a un 73%) de dormir horas
suficientes. Asimismo, es más probable que haya consumo
sustancias en el grupo clínico y menos, en el grupo con uso
normal de Internet (16,7% frente a 4,8%). Del mismo modo
es más probable que beban alcohol (29,2% frente a 5,4%),
que fumen (12,5% frente a 2,4%) y que jueguen a máquinas
tragaperras (4,2% frente a 0,3%). Por su parte, el análisis
de la asociación entre pertenecer a uno de los dos grupos
(normal vs. clínico) y llevar a cabo conductas saludables o
no, puso de manifiesto que, con similitud a los usuarios clí-
nicos de Internet, los usuarios clínicos de teléfono móvil tie-
nen menos probabilidades de dormir horas suficientes
(36,6% frente a 75,6%). También es más probable que con-
suman sustancias (17,1% frente a 4,1%) y que fumen (9,8%
frente a 2,2%).

Adicionalmente se ha estimado la posible asociación
entre pautas de usos específicos de Internet y del Teléfono
móvil y presencia o ausencia de dependencia de estas tec-
nologías. Los análisis evidenciaron asociaciones significa-

tivas en el empleo de Internet para mantener la comunica-
ción con amigos y familiares. Los análisis indican además
que quienes presentan dependencia de esta tecnología uti-
lizan en mayor medida Internet para este cometido (70,8%)
frente a quienes no tienen tal dependencia (49,2%). Tam-
bién es más probable que empleen Internet para conocer
a gente nueva o establecer relaciones, que quienes no tie-
nen tal dependencia (16,7% frente a un 6%). 

Por último se han realizado dos análisis de regresión
múltiple tomando como variables dependientes las pun-
tuaciones totales en las escalas IOS y COS y, como varia-
bles predictoras, los factores sociales, demográficos y
pautas de uso de ambas tecnologías. Dado que varios pre-
dictores están correlacionados, se eligió el método paso a
paso (stepwise) y el criterio para incluir una variable en el
modelo fue de F<0,05. Las variables que correlacionaron
de modo significativo con las variables criterio fueron in-
cluidas en el análisis. Respecto al modelo de regresión para
el uso del móvil, los coeficientes beta indican que un ele-
vado uso del móvil es predicho por un elevado uso del
WhatsApp (Beta=0,329; t=7,692; p<0,001), elevadas pun-
tuaciones en el BDI (Beta=0,242; t=4,251; p<0,001), ele-
vado gasto mensual (Beta=0,118; t=2,893; p=0,004), bajo
número de conductas adaptadas (Beta=-0,095; t=-2,251;
p=0,025), elevadas puntuaciones en el STAI-estado
(Beta=0,148; t=2,590; p=0,010), elevado número de con-
ductas inadaptadas (Beta=0,104; t=2,505; p=0,013) y ser
del género femenino (Beta=0,096; t=2,250; p=0,025). Por
su parte, el modelo de regresión para el uso de Internet
puso de manifiesto que un elevado uso de esta tecnología
es predicha por la elevada duración de las conexiones
(Beta=0,257; t=5,781; p<0,001), elevadas puntuaciones
en el STAI-Estado (Beta=0,243; t=3,915; p<0,001), eleva-
das puntuaciones en el BDI (Beta=0,225; t=3,591;
p<0,001) y elevado número de conductas inadaptadas
(Beta=0,148; t=3,325; p=0,001).

Discusión
En este trabajo se ha encontrado una relación entre el

uso elevado de estas tecnologías y la puesta en marcha de
conductas inadaptadas. Además, aquellos que muestran
un uso elevado en una de las dos, es también más probable
que lo muestren en la otra, a tenor de la elevada correlación
encontrada. También es probable que quienes realicen un
uso excesivo de dichas tecnologías puntúen de modo más
elevado en ansiedad-estado y en depresión.  El impacto de
factores culturales queda también puesto de manifiesto en
el presente trabajo, pues hemos encontrado un acceso más
temprano a Internet por parte de los chicos, frente a un ac-
ceso más temprano al teléfono móvil por parte de las chi-
cas, siendo el género predictor de un uso excesivo del
mismo. Además, las chicas emplean el teléfono móvil en
mayor medida, tanto para llamar como para comunicarse
por WhatsApp y su gasto es bastante más elevado. En con-
gruencia con estos datos, el análisis de las puntuaciones
obtenidas tanto en la IOS como en la COS indica que las
chicas obtienen puntuaciones significativamente más ele-
vadas en todos los factores de las escalas. La situación de
mayor vulnerabilidad de las chicas coincide con lo encon-
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trado por otros autores con otras poblaciones (Carbonell,
Chamarro et al., 2012; Jenaro et al., 2007; Sánchez-Martínez
y Otero, 2009). El acceso a estas tecnologías incrementa a
medida que los alumnos ascienden de curso, al menos a lo
relativo y al tiempo y frecuencia de uso del teléfono móvil,
si bien los niveles de dependencia no varían sustancial-
mente entre los participantes.  La gran semejanza en cuanto
al momento evolutivo de ambos grupos puede contribuir a
explicar la general ausencia de diferencias significativas.
Desde otro punto de vista, estos resultados son alentado-
res por cuanto que sugieren que el uso de estas tecnologías
no genera necesariamente dependencia. Esto constituye
una clara diferencia con respecto al impacto de las adiccio-
nes con sustancias.

Aunque la mayoría de los participantes realiza un uso
saludable de estas tecnologías, un sustancial porcentaje
presenta un uso problemático o dependencia de las mis-
mas (un 11,48% del móvil y un 6,72% de Internet). Dicha
dependencia se encuentra asociada, en el caso de Internet,
con otras conductas problemáticas como la afectación de
las pautas de sueño, el consumo de sustancias, la ingesta
de alcohol, el consumo de tabaco o el juego a máquinas
tragaperras. Además, se encuentra asociado a su empleo
como vía o sustituto para conocer a gente nueva o para
mantener el contacto con conocidos, lo que abre a su vez
las puertas a posteriores problemas relacionados con un
uso potencialmente peligroso de las redes sociales, como
el ciberbulling, o la adicción a los juegos online (Arnaiz, Ce-
rezo, Giménez y Maquiló, 2016; Chamarro et al., 2014), así
como con la violencia escolar (Martínez-Ferrer y Ruiz, 2017).
Varios resultados son coincidentes con hallazgos previos
en otras poblaciones (Secades-Villa et al., 2014); estos ava-
lan la relevancia de poner en marcha medidas psicoeduca-
tivas y de detección precoz de usuarios en riesgo, que
podrían a su vez presentar otros problemas asociados. En
el caso de la dependencia del móvil, parece también en-
contrarse asociada con afectación de las pautas de sueño,
el consumo de sustancias y del tabaco, pero no con su em-
pleo como sustituto de las relaciones interpersonales. Su
uso más social o en contextos más sociales, o al menos más
ubicuo, podría ayudar a explicar estas diferencias. Al res-
pecto, otros estudios con similares poblaciones, centrados
en el empleo del Whatsapp, que se realiza típicamente a
través del teléfono móvil, ponen de manifiesto su asocia-
ción con factores de personalidad y características como el
neuroticismo y la inestabilidad emocional (Tresáncoras,
García-Oliva y Piqueras, 2017), pero no con características
más generales como las habilidades sociales (de Mera y
Cayuso, 2017). Ello podría estar indicando que el uso exce-
sivo del teléfono móvil, o al menos de alguna de sus apli-
caciones, se relaciona más con aspectos problemáticos de
personalidad o ansiedad que con un déficit de habilidades
interpersonales. Este hecho tiene importantes repercusio-
nes de cara a la intervención, pues podría estar sugiriendo
que esta tecnología se emplea como una vía de escape ante
situaciones generadoras ansiedad, más que como una vía
para acercarse a los demás y establecer relaciones.

Antes de finalizar es preciso aludir a ciertas limitaciones
del presente estudio. Así, en cuanto a los participantes,

todos ellos proceden de una región del norte de España, y
la muestra ha sido obtenida por conveniencia, por lo que
es arriesgado hacer generalizaciones a poblaciones más
amplias. Posteriores estudios permitirán determinar si los
resultados obtenidos pueden corroborarse a nivel nacional
e internacional. Además, en el presente estudio hemos ana-
lizado tan sólo algunos correlatos del uso excesivo de estas
tecnologías y como se ha puesto de manifiesto en otros tra-
bajos (Rial et al., 2014). Futuros estudios podrían indagar
más en cómo influyen los padres o la situación familiar en
estas conductas. También sería interesante profundizar en
factores de personalidad que se han visto relevantes en es-
tudios previos (Puerta  y  Carbonell, 2014). Para concluir,
deseamos destacar que es misión de toda la sociedad, pa-
dres, tutores, educadores, profesionales de la salud, me-
dios de comunicación, etc., ayudar a los adolescentes a
sacar el máximo partido de unas herramientas tan útiles
como las TICs, evitando los riesgos asociados a un uso ex-
cesivo o inadecuado de las mismas. 
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Tabla 1. Datos sobre el uso de Internet y del teléfono móvil

Uso de las Tecnologías N %

Tiempo que lleva usando Internet

Menos de dos años 21 5,9

De dos  a 5 años 119 33,3

Más de 5 años 217 60,8

Frecuencia de conexión a la red

Nunca 3 0,84

Casi Nunca 18 5,04

Una vez al mes 3 0,84

Dos o tres veces al mes 10 2,80

Una vez a la semana 19 5,32

Una vez al día 68 19,05

Dos o tres veces al día 75 21,01

Todo el día 161 45,10

Momento de conexión a la red

Nunca 1 0,28

Por la mañana 7 1,96

A mediodía 14 3,92

Por la tarde 142 39,78

Por la noche 135 37,82

En todo momento (durante todo el día) 58 16,25

Duración de las conexiones

Menos de 30 minutos 66 18,49

30 minutos -1 hora 120 33,61

1,5 a 2 horas 68 19,05

Más de 2 horas 103 28,85

Tiempo de conexión a la semana

0 a 2 horas/sem 49 13,73

3 a 6 horas/sem 83 23,25

7 a 10 horas /sem 50 14,01

11 a 20 hras/sem 58 16,25

21 a 40 hras/sem 58 16,25

Más de 40 hras/sem 59 16,53

Usos específicos de Internet

Búsqueda de información para la realización de tareas académicas 266 74,51

Realización de tareas académicas on-line 77 21,57

Descarga de programas, películas, etc. 246 68,91

Visionado de películas y series on-line 196 54,90

Descarga de archivos 88 24,65

Seguimiento de blogs y similares 105 29,41

Canales RSS 181 50,70

Comunicación con amigos y/o familiares 69 19,33

Conocer a gente nueva/establecer relaciones 48 13,45

Acceso a información de interés personal (hobbies) 54 15,13

Desarrollo y crecimiento personal 24 6,72

Compras y ventas en la red 18 5,04

Juegos en red 11 3,08

Búsqueda de información sobre la salud, estilos de vida, etc. 5 1,40

Consultas en foros especializados 2 0,56
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Posesión de teléfono móvil

No 2 0,6

Sí, de uno 292 81,8

Sí, más de uno 62 17,6

Tiempo que hace que se tiene móvil

Menos de un año 21 5,88

De uno a dos años 36 10,08

Entre 2 y 5 años 194 54,34

Cinco años o más 106 29,69

Uso diario del móvil

Menos de dos horas/día 115 32,21

3 a 6 horas/día 131 36,69

7 a 10 horas/día 79 22,13

11 o más horas/día 32 8,96

Gasto mensual en móvil

menos de 10 � 153 42,86

10 a 20 � 132 36,97

21 a 40 � 56 15,69

41 o más � 16 4,48

Tiempo diario de uso de WhatsApp

Hasta dos horas 131 36,69

3 a 6 horas 118 33,05

7 a 10 horas 70 19,61

11 o mas horas 38 10,64

Usos Específicos del teléfono móvil

Realizar llamadas 314 87,96

Realizar videollamadas 142 39,78

Uso de mensajería instantánea 310 86,83

Utilización de aplicaciones (p.e. Facebook, etc) 309 86,55

Descarga de archivos 260 72,83

Juegos en línea 190 53,22

Uso de gadgets (p.e. calendarios, mapas) 207 57,98

Descarga de otras aplicaciones 218 61,06

Realizar fotos 315 88,24

Realizar vídeos 282 78,99

Envío de SMS 68 19,05

Consulta del correo electrónico 174 48,74

Acceso a la Plataforma de mi centro educativo 41 11,48

Descarga de aplicaciones para conocer a otros (p.e. Tinder 61 17,09

Consulta de cuentas bancarias/operaciones banco 9 2,52
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Tabla 2. Cumplimiento de criterios DSM 5 del uso de Internet y del teléfono Móvil

DSM_Internet DSM_Móvil

Criterios DSM5 n % n %

Ninguno 244 68,35 238 66,67

Uno 40 11,20 39 10,92

Dos 26 7,28 22 6,16

Tres 23 6,44 17 4,76

Cuatro 14 3,92 20 5,60

Cinco 5 1,40 12 3,36

Seis 3 0,84 6 1,68

Siete 2 0,56 3 0,84

Total 357 100,00 357 100,00

Tabla 3. Estadísticos descriptivos de la población normal y clínica en el uso del móvil e Internet

Criterios DSM5 Dependencia del Móvil Dependencia de Internet

Normal (n=316) Clínico (n=41) Normal (n=333) Clínico (n=24)

M DT M DT M DT M DT

C1 (Tolerancia) 1,79 0,77 3,90 1,03 1,87 0,70 3,24 1,09

C2 (Abstinencia) 2,22 0,88 4,36 0,75 2,39 0,85 4,34 0,83

C3 (Pérdida de control) 2,06 0,93 3,84 0,98 2,17 0,93 3,77 0,87

C4 (Preocupación) 1,67 0,82 4,09 1,21 1,74 0,85 3,99 1,08

C 5 (Escape) 1,98 1,02 4,37 1,09 2,13 0,98 3,81 1,27

C7 (Miente) 1,62 0,84 3,43 1,40 1,77 0,89 3,58 1,27

C9 (Repercusiones) 1,79 0,62 3,35 1,03 1,87 0,65 3,47 1,09


